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En 1914escribíaW. Greg: «La bibliografia estáafligida por sunombre»’,
refiriéndosea la dificultad queentrañabael quela voz que designadisciplina
instrumentalfueraun signo polisémicode no fácil definición.

La apreciacióndeGregcontinúaestandovigente,comopuedecomprobarse
con sólo consultar cualquier manual de la disciplina u ojeando las descripciones
lexicográficasque los diccionariosal usodande la mencionadapalabra,lo que
justifica, a nuestrojuicio, cualquier investigaciónque ayudea clarificar dicho
término y sussignificados.

A estatareaquierecolaborarel presentetrabajo, dondeestudiaremoslos
distintos sentidosen los que se ha usado y puedeaún usarsebibliografla,
partiendo de las definiciones recogidas en los diccionarios generalesdel
español,desdefinalesdel sigloXV hastaqueaparecelaúltimaedicióndel léxico
académico.Los datosqueresultende esteanálisislos conectaremos,en cada
caso,conlascorrientesqueimperanenEuropaenrelaciónconel conceptoy los
limites de la ciencia bibliográfica, a fin de sacarde ello las conclusiones
pertinentes.

Comenzaremosmostrandopanorámicamentecuáleshansidolossignificados
que,partiendodel etimológico,se hanadjuntadoa bibliografía siglo trassiglo,
pasandoluego a ver cómo se refleja estehecho en los diccionariosde nuestra
lengua.

Citado porPENSATO, R., Corsodiflibliografia. Milano, EdítriceBibliográfica, l987,p.
17. Se refiere a la obradeGreg: Wlzatis Bibliogra,ohy,de 1914.

Docunieníaciónde lo.~ Ciencias de la Información,N.’ 14-1991-59-74.2i. Ed. Unív, Complui.Madrid.



60 Isabelde TorresRainirez

WSIHLIOGRAFIAs>, UNA PALABRA DE FACIL ETIMOLOGíA
Y DIFíCIL DEFLNICION

El sentidoetimológicodelavozbibliografíaesel de:«escribirlibrosamano»,
ya que procede de la conjunción de dos palabras griegas graphein y Hiblion, que
significaban, respectivamente. «libro» y «escribir»2.

La voz latinizadacomienzaa usarseen Europa,a partir del sigloXII, como
sinónimadedescripcióndelibros, significadoquesemantienesincompetencias
hasta la mitad del siglo XVII.

En 1633 se adjuntauna nueva significación a la palabraque estudiamos,
cuando Gabriel Naudé publica su Bíbliographía Política, originando el que
empiece a utilizarse bibliografía paradesignara una lista dc libros, lo que hoy
llamaríamos un repertorio bibliográfico, si bien el uso de tal término en sustitu-
ción delos tradicionWesrepertorium,inveníariurn o bibliothecano se consolida
y estabiliza hasta el siglo XIX.

En los primerosañosdel siglo XVIII comienzaa emplearsetambiénbiblio-
grafía en las distintas formas adoptadas dentro de cada lengua. desde el étimo
latinizado para designar el conocimientoe interpretacióndelosantiguosmantís—
cutos,como atestiguan el Diccionario de Trévoux (1704) o la Encrclop¿die
(1751), que define bibliograplie como: «el que está versado en el conocimiento
de los manuscritosantiguos»3.

Michel Denis’consideraen 1774quebibliografíaes tanto como cienciadellibro,
idea que sostiene igualmente porestos añosNeé de la Rochelle y que luego mantendrán
incluso en nuestros días los autores de la llamada tendencia o escuela anglosajona>. El
mismo Neé de la Rochelle habla en su Discourssur la sciencebíbliographiqueelsur
lesdevoir.sdu bibliographe(1782) deque la bibliografia es la cienciadel bibliógrafó.

Por circunstancias que han sido ampliamente explicadas por cuantos han
tratadodel tema>,tras la RevoluciónFrancesay antela ingentetareadetenerque
ordenarmediantela Bibliografia los enormesdepósitosde documentos(libros,
singularmente) acumulados después de las nacionalizaciones llevadas a cabo por
el gobierno revolucionario, ía ciencia del libro pasa a ser ciencia de las
bibliotecas,aunque por poco tiempo7.

2 Paralo quesiguevamosa tomarcomobaseel capítulo1 denuestrolibro: Bibliografía.
La palabray el concepto.Granada, Universidad de Granada (en prensa).dondesepueden
encontrarmuchosmásdatos.

Naturalmente,nosestamosrefiriendoa la Encyclopédieou Dictionnaire raisonnedes
<chances, desarts el desmétiers,de Diderot y dAlainherí,que empezóaapareceren 1751.

En su Grñndrissder Bibliographie. Viena, 1774.
Despuésde muchasvicisitudes,queno esoportunorelataraquí,nos encontramosen

el siglo XX con un concepto de Bibliografia bastantedecantado,Estadecantaciónserealiza,
fundamentalmente,atravésdedostendenciaso teorías:la quellamaremos«tradicional»,que
podríamosidentit5ear cori la propugnadapor la mayoria de los autoresde La Europa
continental,la «anglosajonas>,quetiene unavisión másamplia de la disciplina,identificán-
dola prácticamentecon la Bibliología.

(¡it, entreotrosL. N. MÁí,CLÉS, la Bibliografía, 27 cdic.BuenosAires,Eudcba,1966.p. 43, y
L. BÁLSAM<,, La Bibliograjia. Storia di una tradizione.Firenze,Saí~soniEditore, 1984,pp. 14y as.

1 lastaquelatotalclarificaciónydelimitacióndelcampodeestudiodela bibliotecomanía
impide seguiridentificándolacoo latécnicadc la organizacióny gestión delas bibliotecas.
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Gabriel Peignot introduce en los albores del siglo XIX el término Bibliología
para nombrar a la ciencia del libro, reservando el de Bibliografíaparala ramade
aquélla que se ocupa del estudioy la con/éccióndelos repertoriosbibliogr¿ficos.
La iniciativa tardó en triunfar, aunquetodavía en la centuria novecentista la
avalen figuras como Langlois> y Mortet’>. Ya en el siglo XX, la sostienen
Schneider’<, Sorbelli’’, Maclés’2, Millares Carlotm3, Simón Díaztm4 y otros muchos,
casi todos los autores que hemos convenido en llamar escuela o tendencia
europeo-continental dentro de la Bibliografia’5.

La última acepción de la voz bibliografía que puede documentarse desde casi
la mitad de nuestro siglo es la que pretende identificarla como parte de una nueva
disciplina nacida desde la propia ciencia bibliográfica y que se denomina
Documentación.Con lapalabraBibliografla nombrarían quienes tal cosa piensan
a la parte de la Documentaciónquese ocupade los impresos.

Si recogemos sintéticamente lo expresado hasta este momento, podemos decir
que, siguiendo un orden cronológico, bibliografía ha significado, además del
etimológico «escribir libros con la mano»:

1. «Descripciónde libros» (Desdeel siglo XII).
2. «Lista de libros»(Desde1633).
3. «Conocimiento e interpretación dc los antiguos manuscritos» (Desde

comienzos del siglo XVIII).
4. «Cienciadel libro» (Desdeel último tercio del siglo XVIII).
5. «Cienciadel bibliógrafo» (idem).
6. «Cienciade las bibliotecas»(Desdefinales del siglo XVIII).
7. «Ciencia dc los repertorios» (Desde la mitad del siglo XIX).
8. «Parte de la Documentación que se ocupa de los impresos» (Desde primera

mitad del siglo XX).

Cada uno de los significados descritos no representa una etapa sucesiva en la
evoluciónsemánticadel término,quevadesalojandoa lasprecedentes,sinoque,
en casi todoslos casos’6,estamos«anteinterpretacionesdivergentesqueno han
desaparecido en absoluto>Á’ y que, al coexistir, hacen de la forma que nos ocupa

LANOLOIS, Ch. Y., Manuelde Bibliographie historique,2.” edie. París, 1901-1904.
Moiui í, Ch., «Le~7ondouverturedu coursde Bibliographic».Revueinternationale

denseígne~nent.1898, pp. 18-31.
Su<NI Ii>LR, O., I-Iandbuchder Bibliographie, 4.” edie. Leipzig, 1930.
SORIO LLI A., «Bibliografia».En: Enciclopediaitaliana. Roma, 1930, vol. VI. p. 934.
Mxi ci rs L. N., Manuel de Bibliographie,4.” edie. Revueet augmcntéepar Andrée

Lheritium Paris PressesUniversitiresde France,1985.
MILLXRFS CARLo, A., Prontuario de Bibliografía general.Maracaibo, Universidad de

Zulia Dírceemonde Cultura, 1966.
SIMÓN DíAz, J. «La Bibliografia: conceptoy enseñanza».En La Bibliografía: concep-

tosy apíicacione.9.Barcelona, Planeta, 1971, Pp. 11-43.
(‘ir. la nota 5 de estetrabajo
Salvo los etimológicos «escribir libros conla mano»y «artedelos copistas»,asícomo

«cienciade las bibliotecas»y «cienciade los manuscritosantiguos»,hoy imposiblestrasla
mayoría deedadde la Biblioteconomíay la Paleografiay la Diplomática,respectivamente.

Sirviót< DÍAZ, J., op. cha, p. 18.
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unavozplurisignificativa y, por ello, no pocasvecesambigua,«de fácil etimo-
logia y de dificil definición», como tenemos escrito en otro sitio’<.

Muy a grandes rasgos, esto es lo que podemos decir acerca de los sentidos que
se han ido adjuntandohastahoy a la voz nacidade la conjunciónde biblion,
«libro» y graphein, «escribir», que en un principio designó «el arte de tos
copistas»,dentrode los paísespertenecientesa nuestraórbita cultural.

II LA VOZ «BIBLIOGRAFíA» EN LOS DICCIONARIOS
DE LA LENGUA ESPAÑOLA

Pero el objetivo principal de nuestro estudio es mostrar la posible evolución
semántica de la voz que nos ocupa en español, a través de las definiciones que de
ella nosofrecenlos diccionariosde la lengua,de Nebrija a nuestrosdías,hasta
1984, en concreto, cuandoaparecela última edición del Diccionario de la
Academia.

El elencode obrasquepodríanservirnoscomo materiales inicialmentemuy
elevado y nos impone una obligada selección, que se atendrá a los criterios
síg ni entes:

Solamenteutilizaremosdiccionariosdescriptivosdecaráctergeneral,nunca
usaremos como fuente los especiales ni los especializados. Procuraremos que
estén presentes las obras más significativas de cada centuria, extremando la
selecciónen nuestrosiglo,dado sumayornúmero.

Prestaremosespecialatenciónal DiccionarioAcadémico,entodassusversio-
nesy ediciones,por seréste«piezaclave de la lexicografiaespañola»’<.

Prescindiremostotalmentede diccionariosbilingúes.

«BIBLIOGRAFíA» EN LOS DICCIONARIOS DE LOS SIGLOS XV
AL XV11120

SamuelGUi Gayá,en su TesoroLexicográfico1492-1726, no registrala voz
bibliografía.

Si tenemos en cuenta que tal obra recoge el contenido dc todos los diccionarios
generalesdel españoldesdeNebrijahastala aparicióndel primerdiccionariode
la Academia(el deAutoridades),fácilmentepodemoscolegir queenningunode
los trabajoslexicográficospublicadosen el mencionadoperiodo de tiempo se
encuentrala palabraque nosinteresa.

Así es, ni en el Vocabulariode Romanceen latín, dc Nebrija; ni Alfonso de
Palencia en su Universal Vocabulario; ni el Tesoro, de Covarrubias;ni el ya

18 En nuestraobracitadaen la nota 2.
<~ Suo, M., Estudiosde lexicografla española.Madrid, Paraninfo,1987, p. 198.

21< Todos los diccionarios citados a partir de estemomento,y utilizadoscomofuentes

paralaredacción de estetrabajo, irán incluidosal final,enunarelaciónordenadaalfabéticamcnte
por el nombredel autor. A estarelaciónhabráque recurrir para conocer la referencia
bibliográfica completade cada obra, quecon frecuenciamencionaremosen el cuerpo del
estudio fragmentariamente.
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nombradoDiccionario de la Lenguacastellana,de la RealAcademiaEspañola,
la contienenen suspáginas.

El Diccionario crítico-etimológico...,de Y Corominasdocumentapor vez
primerala palabrabíbliografla enun textoespañolen el Diccionario castellano
con las vocesde cienciasy artes... (1786-1793),del padreEstebande Terreros
y Pando.

La ausenciade bibliografía en el Diccionario deAutoridadesy supresencia
en el de Terrerosno debeextrañarnos,puesto que sabemosque, de manera
deliberada,la Academiaexcluyóde su primer diccionariolos términospropios
de las cienciasy de las artesliberalesy mecánicas,prometiendoincluir dichas
vocesenotraobraquenuncapublicó. JustamenteelpadreTerreroslo que intenta
con sudiccionarioesrellenarel vacíoquepeseasupropósitoinicial laAcademia
aúnno habíacubiertoa finalesdel siglo XVIII.

Desde1726,fechaenquecomienzaaaparecerelDiccionariodeAutoridades,
hasta1786,añoquemarcala salidadel primervolumendel de Terreros,ven la
luzedicionesdeldiccionarioacadémico:lade 1770,quenoessinounareimpresión
truncade ladel de Autoridades,y la 1 a (1780)y 2.” (1783)deIDiccionario dela
lenguacastellanareducidoa un tomoparasumósfáciluso21.En ningunadeestas
edicionesaparecebibliografía.

En el Diccionario deTerreros,siguiendola corrientequese inicia en Europa
enel siglo XVIII, y quehemosvisto refleja enel Dictionnaire, de Trévouxy en
la Encyclopédie,sedefinebibliografía como «conocimientode losmanuscritos
antiguos»,añadiéndosea modode glosaque «Escalíjero,Sirmondo,Petrarca,
Mavillón, etc., fueron notablementesabiosen la bibliografia».

Muy coherentementecon lo que acabamosde expresar,se dice tambiénen
Terrerosquebibliógrafo es el«Nombrequesedaal quedescifralos documentos
antiguos y es versadoen el conocimientode todos los libros, impresosy
manuscritos;si bienhoy seaplicaconparticularidada losquehacencatálogosde
libros,especialmentedebibliotecas».La segundapartede la definiciónnossitúa
al quepracticala bibliografia enun lugarmuyconcreto:la biblioteca,y ocupado
en un quehacerestrechamenteligado a la confecciónde repertorioso listasde
libros: la redacciónde catálogos.Evidentemente,no estánadaclaro aúncuáles
puedenserel objeto y los limites dela bibliografíay, por ende,las funcionesdel
bibliógrafo,aunquese empiezaamostrarla conexiónentreéstey la biblioteca.

Todavía en el siglo XVIII ve la luz una nueva edición del Diccionario
Académico,la 3.”, en 1791.Tampocoaquise recogelapalabraobjetodenuestro
estudio,que no apareceráen el mencionadodiccionariohastala 52 edición.

No hayenelSiglo delas Lucesotrosdiccionariosdeimportanciaquepodamos
comentar,pasaremo~,pues,a los redactadosen la centuriasiguiente.

2’ Reducciónque selogró, entreotrascosas,quitandolas autoridades.A partir deeste
momentoy hastala 20.” ediciones,quetiene dosvolúmenes,se hanpublicado 19.” edicio-
nesdelDiccionariode la Academia,siempreenun sólo volumen.Las dos del Diccionario
de Autoridadesmencionadas,una completay otra trunca, no cuentanpara el cómputo
generalde las ediciones.A la edición reducidaa un volumen scla conocecomo«vulgar»
o «comun».
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BIISLIOGRAFIA» EN LOS DICCIONARIOS DEL SIGLO XIX

A lo largo del siglo XIX aparecen10 edicionesdel DiccionarioAcadémico,
de la 4.” a la 13, ambasincluidas.

Si en la primera mitad del siglo la Academia continúa ocupandocasi
monopolisticamenteel campode la ediciónde diccionarios(sólo se publicaen
1823 laobradeNúñezdeTaboada:Diccionariodela lenguacastellana),de 1843
a 1853 se produceuna«plétorade diccionariosno académicos»22.Comoafirma
M. Seco:«Todasesasaventurasteníanun denominadorcomún:el propósitode
romper el monopolio efectivo de que disfrutabala Academiaen el terreno
lexicográficoespañol»2>.Muchosde estosdiccionariosconfiesansu intenciónde
completarla obradeladoctacorporación,otros lacritican(Labernia,Domínguez)
y todos«sin excepciónsebasanenel textoacadémico»24,aunqueseanpocoslos
quelo declarenasi.

La edición4.” (1803),primeradelasaparecidasenestesiglo, del Diccionario
de la lengua castellanade la Academia ignora todavíaen sus páginasla voz
bibliografía, casiveinteañosdespuésdequeTerrerosle dieracabidaen suobra.

La 5.” edición (1817) la incluye ya, y la define de la siguiente forma:
«Descripción,conocimientode libros, de sus ediciones,etc.»,definición quese
mantendrásin variacionesen cuantasedicionesdela obraveanla luz todavíaen
el siglo XIX (6.”, 1822; 7.”, [832¾ 8.”, 1837;92, 1843; lO, 1852; 11, 1869; 12,
1884y 13, 1899).

En todasellastambién,como en la 5.”, se indica quebibliógrajó es: «El que
posee gran conocimiento de los libros o el que los describe».

No hay alusión alguna a quezbih/íografíapucdaponerse.en relación con
«lista dc libros», «repertorio bibliográfico» u «obra que recoge una relación de
libros», pero «sotto voce» biblioteca aparece una acepción que también se
mantiene incluso hasta hoy que nos indica cómo esta palabra continúa usándose
pamdesignara las «Obrasen las que se refieren los escritoresde unanacióno
profesión y las obras que haw escrito», citándose como modelo la bibliothoca de
donNicolásAntonio,señalevidentedela importanciaqueel bibliógrafosevillano
tuvo durantelos siglosXVIII, XIX y XX, todavía hoy se sigue citando así en la
vigésimaedición,en 1984paratodoslosqueescribierony escribenbiobibliografias,
donde se recogen «los escritores» y «las obras que han escrito».

Así pues, si nos limitamos al léxico académico, «descripción de libros» y
«conocimientode los libros»desusediciones,etc.»(¿cienciadel libro?)eslo que
significa bibliografía en el siglo XIX, al menosen España.

22 Sí,co, M., op. cii., p. 129.
Ibídem, p. 130.

24 Ibídem, p. 1 50.
Existe ademásuna 7.” edición del Diccionario de la Academia,aparecidaen Paris,

1824. en la Librería Hispano-Francesade Rosa, que se titula Diccionario de la lengua
castellanapor la .4cademiaEspañola, iníp~eso con esmero,que, corno puede verse. se
adelantaen ocho añosa la 7.” ediciónaparecidaen Madrid en 1232, quees la que estamos
citando.Alvar Ezquerracalifica la de 1824como«ediciónespuria»deVersalles((fi. Alvar
Ezguerra,M.: «El Dieeioanriode la Academiaa travésdc susprólogos».En: Philologica
Jltspaniensiain I-Ionorc,n ManuelAlvar. Madrid. 1985, vol. II. p. 34, nÚm. 5).
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Estos son los sentidos que recoge igualmente el mencionado Diccionario de
la lenguacastellana,deNúñezdeTaboada,yambostambiénserepitenenlaobra
de Pedro Labernia, Diccionariode la lenguacastellanacon suscorrespondientes
catalanay latina (1844),donde se añade a «descripción, conocimiento de libros,
de sus ediciones, etc., particularmentede los manuscritosantiguos»,que de
alguna forma remite a Terreros26.

Vicente Salvá, en el Nuevodiccionario dela lenguacastellana...(1847),dice
igual que la Academia y José Caballero, en la segunda edición del Diccionario
generaldela lenguacastellana27,queaparecebajosudirecciónenMadrid, 1852,
completala definición académicaañadiendoa «descripción,conocimientode
ediciones», el contenido.Así, bibliografía sería tanto como «conocimiento de
libros, descripción de las obras, de sus ediciones, de su contenido, etcétera».

Porfin, entrelos diccionariosquerepitencasi al pie de la letra la definición
de la Academiacitaremosuno,publicadoen Geronaen 1853porDRB y titulado
Nuevodiccionario de la lengua castellana,arreglado sobre la última edición
publicadapor la AcademiaEspañola,queomite «conocimiento»y recogesólo
«descripciones de libros, de sus ediciones, etcétera».

Algunas diferencias con lo expresado en el Léxico de la Academia encontra-
mos en otros diccionarios del español escritos también en el siglo XIX.

En elPanléxico,diccionariogeneraldela lenguacastellana...(1842),del que
es autor Juan Peñalver, se dice que bibliografía es la «ciencia del bibliográfo» y
bibliógrafo es «el que conoce los libros, su precio, sus ediciones y forman los
catálogos (del griego biblion = “libro’ y graphos = “yo describo”)».Peñalverusa
tambiénbiblioteca (3. acepción)paradesignara «un catálogo,extracto,colec-
ción, libro de autores,de suprofesión,de susobras».

En un Diccionario portátil y económicode la lenguacastellana(1842),que
publica B.C.H.I.P.S., podemos leerque bibliografíaes tanto como «conocimiento
de libros» y que biblioteca es solamente sinónimo de librería.

Entre 1 846 y 1847 aparecen los dos volúmenes del Diccionarionacionalo gran
diccionario clásico de la lengua española,obra de Ramón Joaquín Domínguez,
cuya característica más peculiar, según Manuel Seco, es «su tendencia a reflejar la
personalidaddel autor, sus sentimientos,sus preocupaciones,sus creencias,su
humor»2>. En él se recoge que bibliografíaes,ademásde lo quedicela Academia,
«la ciencia del bibliógrafo». Curiosamente, Domínguez registra la palabra
Bibliognóstica,que define como «ciencia de los libros», cuando aún no ha aparecido
Bíbliologíaparadesignaradichaciencia,y bibliógrafó es «el que es inteligente (sic)
o el que está versado en el conocimiento a fondo de los buenos libros, de las obras
literarias o científicas, de las ediciones por orden cronológico, etcétera»2>, reservan-

21, Labernia redactótambiénporestosaflos un Diccionari de la llengua catalanaab la

correspondenciacastellana o llatina, Barcelona,1864, dondesostieneigualmenteque
bibliografía es«descripción,eoneseimcntdellibres,desuseditioris,etc.,particularmentdeIs
manuscrilsantiebsí>.

-. La primeraedición,de Caballeroy Arnedo, aparecióen 1849.
2> Saco, M., op. ch. p. 142.
29 Tambiénen el diccionarioquedirigió JoséCaballerosehace alusióna «la inteligen-

cia» del bibliógrafo y a su «conocimientoa fondo» de los «buenoslibros».
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do biblioteca (acepción4.”) para«la obracronológicaen la que se relacionanlos
escritores clásicos o románticos, literarios, o científicos, de uno o más países y los
títulosde susproduciones».

En el volumen 1 del Diccionario enciclopédicode la lengua española...
(1853), prologadoy dirigida por EduardoChao30, nos encontramoscon una
importantenovedad.Chaodefine,siguiendoa la Academia,bibliografla como
«descripción,conocimientode libros, de susediciones,etc.»,pero enseguida
habladebibliografíamaterialy de bibliografía literaria o científica.Entiendepor
la primera «la que tiene por objeto dar a conocer la parte material de los libros,
su rareza, su precio, etc.» y dice que bibliografia literaria o cientifica es «la que
trata del mérito de las obras y de las relaciones literarias que entre sí tienen».

Comopuedeobservarse,no esnadaclaroel conceptodebibliografiaquenos
ofrece Eduardo Chao. Nos ¡nuestra a nuestra disciplina confundida con la
bibliologia, la bibliofilia y, casi, con la críticaliteraria, fenómenomuycorriente
en los tratados que, de la mano de libreros y profesores incipintes de bibliografía,
se escriben por estos años del siglo XIX».

Se incluye tambiénen estediccionario la voz bibliología (sic), introducida
como hemos dicho por Peignot al comienzodel siglo XIX, pero frente al
bibliotecarioy bibliófilo francés,se dice que estadisciplinaes la «partede la
ciencia bibliográfica que trata de la definición de las palabras y de las reglas de
la bibliografia», recordemos que Gabriel Peignot designa con bibliología a la
ciencia del libro, mientras que reserva bibliografía paranombrara la partede
aquélla que se ocupa del estudio de los repertorios bibliográficos.

El diccionarioquenosocupa,añadiendoun pocomásde confusióntodavía,
definebibliógrajó diciendo que«en lo antiguosedabaestenombreal copiante
de libros. Hoy seaplicaa la personaversadaenel conocimientode lasobrasy de
sus edicionesy hasta dc los manuscritosde época remota», de nuevo los
manuscritospresentesentre los materialescon los que opera el bibliógrafo y,
consiguientemente,la bibliografia.

El siglo XIX secierraprácticamentecon la edición l 3 dcl Diccionario dela
Academia,que apareceen 1899 y que no aportacomo hemosdicho, ninguna
novedada lo contenidoenlas edicionesanteriores.Hemosdejadode mencionar
algúndiccionarioimportanteaparecidotambiénenestesiglo,comoel inconcluso
de Adolfo deCastro, Gran Diccionario de la lenguaespañola,quecomienzaa
publicarseen 1852 y queno hemospodidoconsultar.

«BIBLIOGRAFíA» EN LOS DICCIONARIOS DE LA LENGUA
ESPAÑOLA PUBLICADOS EN EL SIGLO XX

Nuevamentenos acercamosal panoramade los diccionariosde la lengua
española,estaveza losaparecidosenel sigloXX, consultandolosredactadospor

“ Sc trata de nuestroprimer diccionario enciclopédico.Además se denominade la
lenguaespañola,no castellana,El primerodeestosadjetivossólo apareceenel Diccionario
dc la Academiaapartir de su 15 edición.

FI siglo XIX hasidollamadopor muchosel «siglobibliográfico»,por el granaugeque
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la Academia, no sólo porque, como quedadicho, es en estecampo la más
importanteeditora, sino porque,además,es suyala primeraobraquevamosa
examinaren esteapartado32.

La obraencuestióneslaedición 14 del léxicoacadémico,publicadaen 1914,
quecontinúatitulándoseDiccionario de/alenguacastellanay enlaquedenuevo
nosencontramosconla definicióndebibliograjía recogidaentodaslasediciones
anteriores,es decir: «descripción,conocimientode libros, de sus ediciones,
etcétera».

A partir de la 15 edición, la de l925~, el Diccionario académicosigue
recogiendoestadefinición como acepciónprimera,peroañadeuna segunda:
«Relación o catálogode libros o escritos referidosa materiadeterminada»,
acepciónque,junto a la ya dicha,semantieneen lasediciones16, 1 936-39><;17,
1947,queesunasimplereproduccióndelaanteriorconun suplemento;18, 1956;
19, 1970y 20, 1984,y enel Diccionariomanuale ilustradode/alenguaespañola,
tambiénde la Academiadesde1 927 y del que se hanhechotresediciones3>y
numerosasreimpresiones,todasde la segundaedición.

A pesardela incorporacióndeestenuevosentido,que identificabibliografía
con«lista de libros», es decir, con «repertoriobibliográfico»36,sigueregistrán-
dosecomounaacepcióndebiblioteca:«Obraenquesedacuentadelosescritores
de una nación o ramo del sabery de las obras que han escrito»,aludiéndose
nuevamentea la obrade NicolásAntonio como paradigma.

Bibliógrafoes parael DiccionarioAcadémico,dela 14 a la 19 ediciones,«El
queposeegranconocimientodelibroso el quelosdescribe»;sorprendentemente,
en la 20 ediciónpodemosleer lo siguiente:Bibliógrajó: «Personaversadaen
libros, en especialantiguos,dedicadaa localizarlos,historiar susvicisitudesy
describirlos,con el fin de facilitar su estudioa los interesados;2, Persona
especialmenteversadaenlibros,monografías,artículos,etc.,quetratansobreuna

experimentóenél la bibliografiay porqueenestacenturiaseescribenlos primerostratados
teóricossobrela disciplina.Estasobrasson,no obstante,bastanteconfusasy lejos deaclarar,
colaborana que la bibliografra se desfigurey se confundacon otrasdisciplinasafines y
tambiénincipientes(dV Malelés,L. N., Op. HL 1967, p. 44.

32 Prescindimosdealgunaobradeearáeterenciclopédico,comola Enciclopediauniver-
sal ilustrada europeo-americana,vulgarmentellamada «Espasa»,quepublica su primer
volumen en 1908. De hechono aportanadanuevo,selimita a repetir,enprimerainstancia,
lo que dice la Academia,en cuantoa bibliografía. En bibliógrafó añadea la definición
académicaun segundosentido:«Anticuado:copistadelibros»,dondesevuelveal significado
etimológico.

» A partir de estaedición, el Léxico de la Academiase denomina«dc la lengua
española>,comoquedadicho.

~ Estaedición se imprimió en 1936, pero al no poderdistribuirse,a causade haber
estalladola GuerraCivil, al terminaréstasecambióla portaday se colocóenella la fecha
de 1939. Hay ejemplarescirculandoconambasfechas,segúnhemospodidocomprobar.En
esta16 ediciónapareceya recogidala voz.Bibliografja, paradesignarel «estudiogeneraldel
libro en su aspectohistórico y técnico».

“ La última ha aparecidode 1983 a 1985, en fascículos,realizada por MA Josefa
Canelladay otros, bajo la coordinacióndeAlonso ZamoraVicente.

36 Porlo que parece,«lista de libros» o «repertoriobibliográfico.., especializado»,«dc
materiadeterminada»
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cuestión determinada».Hemos subrayado«en especial antiguos»porque dc
nuevovolvemosa encontrarlaalusióna los librosdeépocaspasadas,suponemos
quemanuscritosincluidosen relacióncon la Bibliografía, o con el bibliógrafo,
como en estecaso,que ercíamosya totalmenteobsoleta.

Paracompletarestainformaciónveamosqué nos ofrecenen relación con
nuestrotemaalgunosdiccionariosno académicos,seleccionadosentre los mu-
chos aparecidosen nuestrosiglo.

Como pudimoscomprobarcon los diccionariosdel XIX, la mayoríade las
obraslexicográficasde caráctergeneral escritasen el siglo XX han utilizado
como fuentebásicael Diccionario «vulgar»de la Academia,del que no pocas
vecescopianliteralmentesusdefinicionesy acepciones37.

En todaslas obrasquehemosconsultadose citan las dosacepcionesque se
insertan en el léxico académico desde 1925, en ocasiones con alguna variante más
formal que de contenido.

En efecto,cl PequeñoLarousseilustrado(1912),deToroy Gisbert.refundido
y aumentadopor RamónGarcíaPelayoy Gross en 1968, no añadenadaa la
acepción primera y redacta la segunda así: «Conjunto de títulos de obras que
versan sobre una cuestión: bibliografía médica»; la conocida obra de Julio
(?asa.res, Diccionario ideológico de la lengua española (1942), en su parte
alfabética, se atiene estrictamente a la definición académica en lo que respecta a
la segunda acepción y cambia, por el contrario, la formulación de la primera,
diciendo que bibliografíaes: «La ciencia que trata del conocimiento y descripción
de los libros».

María Moliner dice que bibliografía es: 1, «Descripción de los elementos
materialesdel libro»; 2,«Listade librossobreciertamateriao informaciónacerca
deellos»;naturalmente,estamoscitandoel Diccionario deusodelespañol(1966-
1967) de la mencionadaautora;en Vox, Diccionario general ilustrado de la
lengua española(1945), nos encontramos con alguna novedad en la acepción
primera, que reza: «Historia o descripción de libros o manuscritos, con datos
acerca de sus ediciones, fechas de impresión, etcétera» y repite textualmente el
Diccionario de la Academia para la acepción segunda3>, exactamente igual que
hacela NuevaenciclopediaLarousse(1980).

Nada nuevo aportan los diccionarios de Zamora Vicente, Diccionario moder-
no delespañolusual(1971)y Alonso Martin, Diccionario delespañolmoderno
(1982), que se limitan a recoger lo que dice el Diccionario Académico.

No nos extenderemos en otros diccionarios muy actuales como el Gran
Sopena(1980), el Planeta usual(1982), y el Gran diccionario SGEL (1985),
porqueno aportannovedadalgunaparanuestrareflexión. Prescindiremosigual-
mente del Diccionario Crítico Etimológico,de J. Corominas,y del Diccionario
Histórico dela Academia;del primeroporquesesaledenuestropropósitoinicial

M. Secoafirma que «la personalidadde los diccionariosno académicos(...) estará
determinadaporel distinto gradodevarmaemonenel caudal léxico y en el análisissemántico
frenteal Diccionario Académico,perotomandosiempreaéstecomopuntodepartida»(cf».
Op. cii., p. 198).

“ Exactamenteigual encontramosen la nuevaedición, realizadabajo la dirección de
Manuel Alvar Ezquerra,aparecidaen Barcelona,Bibliograf 1987.
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de recogersólo diccionariosgeneralesde carácterdescriptivo,y del segundo
porque, además, aunque quizá nos pudiera proporcionar algún dato interesante,
no ha comenzadoaún a sacarlos artículoscorrespondientesa la letra«B»,

Muy pocas novedades, casi ninguna, se registran en los diccionarios de la
lengua española redactados en el siglo XX, si los comparamos con las obras del
mismo tipo aparecidas en el siglo XIX, en relación con el significado de la palabra
queestudiamos,y enningúncasohemospodidodocumentarsusacepcionesmás
actuales «ciencia de los repertorios», «parte de la Documentación que se ocupa
de los impresos»quizápor serlas másespecíficasy técnicasy porquelas fuentes
quehemosutilizado hansidoentodosloscasosdetipo general.A lo mejor losre-
sultados habrían sido distintos si hubiéramos utilizado diccionarios enciclopédi-
cos.

HACIA UNA CONCLUSION

Todo lo que hemos dicho hasta el momento queda expresado en el cuadro que
incluimos como síntesis al final, donde se recogen de manera sintética y plástica,
fácilmenteperceptiblecon unasimpleojeada,elcontenidodelasdefinicionesque
de la voz bibliográfica nos dan los diccionarios consultados, relacionándolas con
los distintos sentidos que se han atribuido a dicha palabra en los paises de nuestra
órbita cultural.

Del análisis de dicho cuadro y de los datos expuestos en el cuerpo de este
estudio podernos concluir que la Forma bibliografía se documenta tardíamente en
español, y es justamente un diccionario, el de Terreros, el primer texto en el que
podemos datarla, en 1786, fecha en que se publica el primer volumen de los cuatro
que integran la obra póstuma del jesuita. El significado que, de acuerdo con los
aires imperantes por estos años en Europa, se le asigna es el de «conocimiento de
los manuscritos antiguos», acepción de la que encontramos reminiscencias
incluso en la 20.” edición del Diccionario de la Academia (y. bibliógrafó) y que
hoy no se puede mantener de ningún modo, tras el desarrollo de la Paleografía y
la Diplomática.

También tardíamente recoge el DRAE la forma que estudiamos, pues no
aparece en él hasta su 5.” edición, en 1817. La acepción única recogida en esta
edición.«Descripción,conocimientode libros, de sus ediciones,etcétera»,se
mantiene hasta la 20.” y última y se recoge, igualmente, en casi todos los dic-
emonarios no académicos posteriores, con apenas algunas variantes formales y
alguna que otra reducción o amplificaemon.

A partir de la 15.” edición del léxico académico, se incorpora una segunda
acepción que, igualmente, se repite hasta la última: «Relación o catálogo de libros
o escritos referidos a materia determinada». También esta definición ha tenido
éxito, pues la hemos encontrado repetida en la mayor parte de los diccionarios
posteriores.

Además,hemosdocumentado«Cienciadel bibliógrafo»en algunosdicciona-
rios del sigloXIX (desdePeñalvera Domínguez)y también«Cienciaquetratadel
conocimientoy descripción de los libros» en el Diccionario ideológico de
Casares, a mitad del siglo XX.
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Sin duda, el diccionario que presenta una mayor novedad es el dirigido por
E. Chao.No debemosolvidarque setratade un diccionarioenciclopédicoy, por
ello, no sólo nos da una definición de bibliografía que se adaptaa la primera
acepcióndel de la Academia,sino que distingueentre Bibliografia material y
Bibliografía literaria o científica. No hemos encontradonada semejanteen
ninguna de las obras utilizadas como fuente.

Ni uno sólo de los diccionariosde la lenguaespañolaestudiadosrefleja la
tendencia que se extendió por Francia a partir de la Revolución y que identificaba
bibliografíacon «Ciencia de las bibliotecas»; ni de la reflexión que, partiendo de
Peignot, a través de Mortet, Langlois y Schneider, culmina en Malelés, según la
cual bibliografía es la «ciencia de los repertorios»; y mucho menos hemos
encontradohuellasde las últimascorrientes,queidentificanbibliografíacon la
«Parte dc la Documentación que se ocupa de los impresos».

En síntesis: si tomamos como punto de referencia los datos que nos propor-
cionael estudiode losdiccionariosdel españolpublicadosdesdefinalesdel siglo
XVIII épocaen la queaparecedocumentadapor vezprimera,precisamenteen
unaobralexicográfica,la vozBibliografía apenas si ha experimentado cambios
en su significado,el cual semantieneinalterableen las sucesivasedicionesdel
DiccionarioAcadémico,querecogeprimerounasolaacepcióny, mástarde,dos,
siendo imitado también en esto por la mayor parte de los diccionariosno
académicos.

Con todo, son varios los sentidos que se adjuntan a bibliografla a lo largo de
los siglosy queapareceny desaparecenen losdiccionariosdenuestralenguasin
motivaciónaparente,puesnocoincidencronológicamente,ni reflejandeunmodo
coherentelos cambiosy progresosque en la clarificación del conceptoy los
limites de la disciplina instrumental Bibliografía se han venidoproduciendo en las
dosúltimascenturias.

RELACION DE DICCIONARIOS UTILIZADOS COMO FUENTE PARA
LA REDACCION DE ESTETRABAJO

ACADEMIA ESPAÑOLA (Real):Diccionario de la lenguacastellana(«Diccionariode Autorida-
des»). Seis tomos.Madrid, en la Imprentade Franciscodel Hierro, 1726-1739.

ACADEMIA Esm’ÁÑoi.Á (Real): Diccionario de la lenguacastellana,compuestopor7. Segunda
impresióncorregiday aumentada.Madrid,porD. JoaquíndeIbarra,Tomo1: A-B, 1770.

ACADEMIA Esm’ASoeA (Real):Diccionario de la lenguacastellana,compuestopor7, reducido
a un tomoparasu másfáciluso.Madrid,porD. Joaquínde Iborra, 1780. 2.” edie., 1783.

ACADEMIA ESPAÑOLA (Real):Diccionario de la lenguacastellana,eompuestopor7, reducido
aun tomoparasu másfácil uso,3.” edie. Madrid,por la Vda. deJoaquíndeIbarra,1791,
4u edie., 1803.

ACADEMIA ESPAÑOLA (Real): Diccionario de la lenguacastellana,por la 2, 5.” edie. Madrid,
en la ImprentaReal, 1817. 6.” edie., 1822; 7.” edie., 1832.

ACADEMIA ESPAÑOLA (Real): Diccionario de la lenguacastellana,por la 7, impresocon el
mayoresmero,dostomos,7.” edie.París,en la LibreríaHispano-francesadeRosa,1824.

ACADEMIA ESPAÑOLA (Real): Dicciona,iode/alenguacastellanaporla?, 82cdic. Madrid,en
la ImprentaNacional, 1837.

ACADEMIA ESPAÑOLA (Real):Diccionario de la lenguacastellana,por la 7, 9.” edie. Madrid,
Imprentade D. FranciscoMi’ Fernández,1843.
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ACADEMIA ESPAÑOLA (Real):Diccionario de la lenguacastel/ana, por la ?, lO edie. Madrid,
ImprentaNacional, [852.

ACADEMIA ESPAÑOLA (Real):Diccionario de la lenguacastellana,por la ?, 1 1 edie. Madrid,
ImprentaManuel Rivadeneira,1869.

ACADEMIA ESPAÑOLA (Real):Diccionario de/alengua castellana,por la?, 12 edie. Madrid,
Imprentadefl. Gregorio1-lernando,1884.

ACADEMIA ESPAÑOLA (Real):Diccionario de/a lenguacastellana,porla?, 13 edie. Madrid,
Imprentade los Sres.Hernandoy compañia,1899.

ACADEMIA ESPAÑOI,A (Real): Diccionario de/a lenguacastellana,porla?, 14 edic. Madrid,
ImprentaSucesoresdeHernando,1914.

ACADEMIA ESPAÑOLA (Real): Diccionario de la lengua española,15 edie. Madrid, Espasa
Calpe, 1925; 16 edie., 1936-39; 17 edie., 1947; 18 edie., 1956; 19 edie., 1970; 20 edie.,
dos tomos, 1984.

ACADENIIA ESPAÑOLA (Real):D;ccmonarzomanuale ilustradode la lenguaespañola.Madrid,
1927, 22 edie., 1950; 32 edie. (supervisiónde Alonso ZamoraVicente). Seis tomos.
Madrid, t983-1985.

ACADEMIA ESPAÑOLA (Real):Diccionario histórico de la lenguaespañola(A-CE). Tomo 1.
Madrid, 1933. Tomo 11, Madrid, 1936.

AcADEMIA Esm”AÑom..A (Real). Seminariode Lexicografía:I)iccionario histórico de la lengua
española.Muestraquelosredactoressometenal examendela corporación.Madrid, 1951.

ACAIWMiA ESPAÑOLA (Real). SeminariodeLexicografía:Diccionario histórico de la lengua
española.Directores:.1. Casaras,V. GarcíadeDiego,R. Lapesa,M. Seco(En publicación
enfascículos).Tomo 1 (fascículos1-lO, 960-1972).Madrid, 1972. TomoII (publicados
los fascículos11-17:19744986).

AloNso, Martín: Diccionario del españolmoderno, 6.” edie., 2.” reimpresión. Madrid,
Aguilar, 1982.

BCHIPS: Diccionario portátil y económicode la lengua castellana, más completo que
cuantosse hanpublicadohastael día, incluso e/dela AcademiaEspañola.Barcelona,
Imprentade JuanRocay Suñol, 1842.

CARAi.m,ERo, José,y ARN>:DO, Ciprianode: Diccionario Generalde/alenguacastellana,e/más
manejabley completo,eí másinteligibleysucintoen definicionesye/másuniformeen
orlografia (con arreglo a la de la Real Academiade la Lengua); contieneademásel
nombredetodoslos pueblosdeEspañayultramar, conespecificacióndelas distancias
a quese ha/lan de/ascapitalesdesusprovincias.Madrid, 1849.

CAHAIIFRO, José:Diccionariogeneralde la lenguacastellana.,.Porunasociedaddeliteratos
bajo ladireccióndeD.?,2.” edie,,corregiday aumentada.Madrid, ImprentadeD.Manuel
Romeraly Fonseca,1852.

CASARES, Julio: Diccionario ideológicodela lenguaespañola.Barcelona,Edie.GustavoGilí,
1942, 2.” edie., 1959, 12 tirada, 1984.

CASTRO, Adolfo de: GranDiccionario de/a lenguaespañola...Contienelas vocesadmitidas
ene/tratocomún,las anticuadas,las másusualesentodaslasciencias,entodaslas artes
y en todos los oficios, todas las maritimas, las de las AméricasEspañolas,las de
Filipinas, los proverbios,las noticiasdepersonajesproverbialesy las manerasdedecir
máselegantesdenuestrosbuenosescritores,asíene/génerocultocomoene/picaresco,
todo comprobadocon las autoridadescorrespondientesen prosa y verso. Tomo 1.
Madrid, 1852.

CoRoraiNAs, Joan: Diccionario critico etimológicode la lengua castellana.Cuatrotomos.
Madrid, Gredos, 1954-1957.

CovAr<RvnmAs Oi<ozeo, Sebastián dc: Tesoro de la lengua castellanao española.Madrid,
Melchor Sánchez,1611.

ChAo, Eduardo: Diccionarioenciclopédicode/alenguaespañola,contodaslas voces,frases
y refranesy locucionesusadasen Españay lasAméricasEspañolas...Por unasociedad
dc personasespecialesen las Letras, las Ciencias, las Artes.., y revisadopor? Madrid,
Imprentay LibreríadeGaspary Roig, 1:1853;II (sin el nombrede Chao),1855.
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IY ,~iI\(;L}IZ, RamónJoaquín:Diccionario nacional ogran diccionario clásicode/a lengua
«<paño/a... Dostomos.Madrid, Establecimientoléxico-tipográficodeR. J.Domínguez,
1846-1847.

D.R.B.: Nuevo diccionario de la lengua castellana, arreglado sobre la última edición
publicadapor la AcademiaEspañolay aumentadaenmásde 20.000vocesusualesde
ciencias, artesy oficios. Gerona,Librería deDN Grases,1853.

ENcícLOnruiA UNivERSAl. ILUSTRADA UIJROi’EO-AMFRiCANA (Espasa),70 tomos, Barcelona-Ma-
drid, 1908-1930.Apéndice:lO tomos,1930-1933.

Ciii GAYA, Samuel:Tesoro lexicográfico(1492-1726).Madrid, CSJC,tomo 1: A-B, 1960.
LAi3i;RNiA, Pedro: Diccionario de la lengua castellanacon la correspondenciacatalana y

latina. Dos tomos.Barcelona,Imprentade DJM de Grau, 1844-1848.
LABEIINIA, Pedro: Diccionari de la llengua catalana ab la correspondenciacastellana

llatina. Barcelona,EspasaGermansEditors, 1864.
MARSA, Francisco(dir): Diccionario Planetade/a lenguaespañolausual.Barcelona,1982.
MomiNER, Maria: Diccionario de uso<leí español.Dos tomos. Madrid, Gredos,1966-1967.
NvoikuA, Elio Antonio de: Vocabulariode Romancede Latín. Salamanca,1492.
NULvA i?Ncici.oPEOiA LARoussE. 10 volúmenes, Barcelona, Planeta,1980.
NíjÑPZ DE TABOADA, Manuel: Diccionario dc la lenguacastellana,para cuyacomposiciónse

ha,, consultadolos mejoresvoeabulario,sdc esta lengua y eí de la Real Academia
Españolaúltimamentepublicadoen 1832;aumentadoconmásde5.000voceso artículos
queno se hallanen ningunode eííos.Postomos. París,en la Libreríade Seguin, 1834.

PALENcIA, Alfonso: Universal vocabulario. Sevilla, 1490.
PEÑALX’LR, Juan:Panléxico,diccionario universalde/a lenguacastellana,e/diccionariode

la lima, delossinónimos,vocabulariodevaronesilustres,cíe la fábula,gramáticaenuna
tabla sinóptica, con eí tratadode 1(2.9 icopos. vocabula,-iodemedicina, vocabulariode
historia natural, cíe geografía,le.vieologia, voc.aí,ularioetimológico,la ciencianueva,o
ontologíay logística. Madrid, ImprentadeD. IgnacioBoix, Edit., 1842.

SAIvÁ, Vicente: Nuevodiccionariodela lenguacastellana,quecomprendela última edición
íntegra, muy rectificaday mejoradadelpublicadopor la AcademiaEspañola,y uncís
26.000voces,acepcionesfha.sesylocuciones,entre ellas muchasamericanas.Paris,
1846, 2.” edie. corregida(sic) y mejorada.París,Libreria de D. Vicente Salvá, 1847.

SAN m,, PERES.Aquilino (dir): Diccionario cíe uso,gran diccionario de la lenguaespañola.
Madrid, SOEL, 1985.

SopiNA: Grcíndiccionarioilustrado cíe íd lenguaespañola.Pról. de Alonso ZamoraVicente.
Tres tomos.Barcelona,1980.

Ti:m<m<veos V PANDO, Estebande: ¡Diccionario castellanoconlas vocesdecienciasyartesvsus
correspondientesen las tres lenguasfiancesa,latina e italiana. Cuatrotomos.Madrid,
en la Imprentade la Vda. de Ibarra,hijos y compañía,1786-1793.

Togo y GSBERT,Miguel de:PequeñoLarousseilustrado.París,1912. Refundidoy atímentado
por RamónGarcíaPelayoy Gross.BuenosAires, Larousse,1968.

Vox, Diccionario general ilustrado cíe la lenglía española.Prólogode RamónMenéndez
Pidal. Revisión dc SamuelGilí Gaya.Barcelona,1945,22edie., 1953; 3.” edie.. 1973.
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